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Los campesinos dc los Andes Centrales. como mu-

chos otros gnipos socioculturalmente diferenciados den-

tro de la sociedad compleja contemporánea, se encuen-

tran Sometidos a fuertes presiones por parte de las ins-

tituciones dominantes de la sociedad mayor. orientadas

a transformar su tecnología tradicional. En general. es-

tas presiones han sido interpretadas por los antropólogos
y otros científicos Sociales como parte de un proceso más

general e inevitable de cambio sociocultural. convencio-

nalmente denominado «desarrollo». a traves del cual di-

chos gnipos transformarían sus estructuras básicas para

adecuarlas a una integración e identicación con la so-

ciedad dominante y las pautas creadas por las institucio-

nes de ésta. Este modelo ha venido recibiendo diversas

y crecientes críticas durante las últimas dos décadas, abar-

cando ¡ma gama que va desde el cuestionamiento a la tec-

nología y al modelo de desarrollo de tipo «occidentah.

por sus efectos planteados como negativos para la rea-

lización humana. la satisfacción de las necesidades bá-

sicas de la gente y la preservación de los ecosistemas y

recursos naturales, hasta la armación del derecho de los

distintos gnipos étnicos a conservar su propia identidad

y a autodetenninarse.

Una discusión más completa de este y otros proble-
mas conexos. en relación con la antropología básica y

aplicada, lia sido propuesta por lmnnitz (1983). Merli-

no y Rabey (i981) y Rabey y Gonzalez (i984). entre otros

autores. En el presente artículo. exploraré las principa-
les características que asumen actualmente las presiones
de las instituciones dominantes de la sociedad compleja
sobre las sociedades tradicionales andinas para que nao-

diñquen su tecnología, así como las respuestas de estas.

como parte de un modelo más general de articulación en-

tre las instituciones superordinadas y los gnipos socio-

culturales subordinados.

En el modelo de sociedad compleja que utilizará

en este artículo. se considera. siguiendo la temiiutilogía
de Adams (l978) la existencia de dos tipos principales
de componentes: las instituciones dominantes o supe-

rordinadas y las entidades sticiticulttirnlc-s subordina-

das. Las instituciones superordinadas incluyen básica-

mente al Estado y sus organizaciones de todo nivel. a las

empresas capitalistas privadas y a las iglesias central-

mente organizadas. Las entidades socioculturales subor-

dinadas abarcan al conjunto de objetos clásicos de la an-

tropología social y cultural. como los gmpos etnográ-
cos y campesinos. pero también a distintos grupos loca-

les y regionales, nirales y urbanos. cuya identidad se

encuentra dialecticamente enfrentada a las fomias de ho-

mogeneización cultural que intentan imponer las institu-

ciones dominantes.

En los enfoques antropológicos tradicionales. como

los de la escuela funcionalista, los sistemas sociocultu-

rales subordinados han sido presentados como entidades

sometidas a procesos de aculturaeión inevitables como re-

sultado del contacto creciente con las instituciones do-

minantes; pero también han sido presentadas como re-

sistiendo a dichos cambios aculruradores. Por ejemplo.
Foster (i973) ha insistido en que las características de las

«culturas tradicionales» generan importantes barreras Clll-

turales, sociales y psicológicas a los cambios tecnológi-
cos, cambios que, siempre dentro del mismo discurso,

son necesarios para elevar las condiciones de vida de esos

gnipos, en el camino del «desarrollo». Desde el punto de

vista de nuestra discusión, es importante que los teóricos

y frecuentemente apologistas de la aculturaeión general-
mente sostienen que esas culturas «tradicionales» no quie-
ren aceptar cambios y ni siquiera experimentados: es en-

tonces obligación de las instituciones dominantes actuar

para vencer esas resistencias e inducirlas a aceptar el «pro-

greso tecnológico», es decir, los cambios propuestos por

otras instituciones dominantes de la misma civilización.
El propio Foster (i974) ha ubicado esta tarea en el nú-

cleo de la aplicación práctica de la antropología cultural.

Sin embargo, durante las últimas dos décadas, y pa-

ralelamente con la creciente discusión ya mencionada

acerca de la validez de un modelo universal de desarro-

llo. la antropología sociocultural ha trabajado algunas
nuevas categorías que ponen en cuestión aquellas con-

CCPCÍOHCS.sobre la base de un marco conceptual elabo-

rado hace ya varias décadas. entre otros por Steward

(i955). Dentro de este conjunto de nuevas categorías. son

de especial interes las de «sistema de supervivencia- y

«estrategia adaptativa- o «adaptación positiva». que han

sido utilizados tanto por la arqueología como por la an-

tropoltigía de los sistemas socioculturales contem-
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ptvratieos, abarcando situaciones que van desde grupos et-

nicos locales y relativamente aislados, pasando por so-

ciedades campesinas y gnipos ttrbanos de migrantes, para

llegar a sociedades complejas o civilizaciones distintas a

la contentporanea. En general. y partiendo de un punto
de vista tempranamente planteado por el relativismo cul-

tural, amian el valor intrínseco de cada sistema socio-

cultural; pero además, insisten en la capacidad adaptati-
va que cada uno de estos sistemas tiene con respecto a

su ambiente natural y social especíco y, por lo tanto para

satisfacer las necesidades de los grupos e individuos in-

volticradtws.

El componente básico de la estrategia adaptativa de un

sistema sociocultural determinado es un complejo tecno-

lógico, entendiendo por tecnología al conjunto de solu-

ciones que un gnipo humano elabora para satisfacer sus

necesidades, tal como el propio gnipo las concibe. Hay
que agregar que, de acuerdo con Lechtman y Steinberg
(1979), la tecnología incluye tanto «hardware» (aparatos.
construcciones, herramientas, máquinas). como «softwa-
re» (especialmente conocimientos y organización). Ade-

más, los distintos tipos de soluciones que integran una tec-

nología están entretejidos entre sí y con el conjunto de

categorías y conceptos que integran el universo sintbó-

lico. cognitivo y perceptual del sistema sociocultural al

cual aquella pertenece. Finalmente, se debe ettfatiur que
la tecnología implica una adaptacion tanto al ambiente na-

tural como al social.

Dos puntos en este esquema merecen un poco más

de comentario. En primer lugar, la adaptacion al ambien-

te social debe incluir no sólo respuestas a la tirganización
interna del gnipo, sino también a stts relaciones con otras

estnicturas socioculturales: es decir, a las relaciones con

otros sistemas subordinados, pero también -en el caso de

las sociedades complejas- a las articulaciones con las ins-

tituciones dominantes de la sociedad mayor. De ese modo,
las relaciones entre la tecnología local «tradicional» y la

tecnología «moderna» se constituyen en una de las im-

portantes materias de adaptación tecnológica que las cttl—
tttras locales deben desarrollar actualmente. En segundo
lugar, debemos preguntamos: ¿cuál es Ia fuente de los

componentes de las tecnologías localesï’. l.a respuesta,
obvia a mi modo de ver, es que dicha fuente es la ex-

perimentación, tanto de innovaciones producidas amo-

nomamenle como de otras «importadas», o bien de com-

binaciones de ambos tipos. como probablemente sea el

caso más común en el caso de las culturas locales con-

tentporáneas. En mi propia práctica de desarrollo tecno-

lógico en la región andina, llC escuchado frecuentemente

a los campesinos referirse a la necesidad o conveniencia

de «probar- (en el sentido de poner a prueba) nuevas ideas

practicas, tanto propuestas por ellos como por agentes ex-

ternos. Un patrón semejante de comportamiento tecno-

lógico ha sido descripto para los campesinos mayas del

sudeste de México por Konrad (1980), luego de una pro-

longatla experiencia de campo en el área.

lïn la tliscttsión que planteará ahora, tttilizaré datos

disponibles acerca de la estrategia adaptativa de los ha-

bitantes de los Andes Centrales de América del sur, una

dc las regiones del mundo donde probablemente se ha pro-

ducido un desarrollo cultural más original y continuo. En

los últimos años, se ha venido recogiendo evidencias cada

vez más importantes que muestran cómo los campesinos
andinos no sólo poseen una estrategia bien adaptada a su

ambiente natural. sino que también han sido capaces de

reorientar algunos aspectos de dicha estrategia para guiar
su integración en la moderna sociedad compleja -si bien

en un proceso no exento de [xxlerosos conictos-. La in-

fonnaeión titilimda en este artículo ha sido tomada de nu-

merosos trabaitvs publicados por otros autores -de los cua-

les sólo citaré aquellos cuyos datos titilizo en la discu-

sión, así como de mi propia experiencia de campo: ésta
ha sido realizada entre habitantes nirales y urbanos de la

región, en forma discontinua entre l977 y 1982, y en for-

ma continua entre 1983 y 1985, en el noroeste de Ar-

gentina, suroeste de Bolivia. y algunos púntos aislados

de otras zonas de Argentina, Bolivia, Chile. Peni y Ecua-

dor. La in formación de campo de este último período ha

sido obtenida en el marco del PIDTA, Proyecto de An-

tropología Aplicada a la l y D de Tecnología Apropiada
dirigido por R. Merlino, con la coordinación de campo
del autor. que cuenta con un subsidio CONICET para P.I

y D.

La estrategia adaptativa andina tiene como elemen-

to estnicturador central lo que Murra (1972) ha llamado

«venicalidadn. es decir el aprovechamiento de múltiples
zonas ecológicas, ubicadas en distintas franjas altitudi-

nales, por parte de cada grupo sociocultural. Hay evi-

dencia de que esta estrategia se consolidó tempranamen-
te en el desarrollo cultural de la región, quizas antes de

Ia aparición de las primeras estmcturas denidamente

agrícolas y de crianza de ganado. Dos condicionantes na-

turales parecen haber sido cnieiales en la construcción de

este patrón: (a) las abniptas diferencias de altitud -y por
lo tanto. de estnicttira ccológica- en distancias relativa-

mente muy pcqtteñas, lo que crea combinaciones de re-

cursos naturales muy diversificadas; (b) una marcada di-

ferenciación entre estación de las lluvias y estación seca.

especialmente notable hacia el oeste y sur de la región,
que estimula el uso alternado de diversas zonas -a veces

mtiy alejadas entre sÍ- como medio de optimizar el apro-
vechatuiento dc los recursos naturales.

lil patrón vertical básico es visible tanto entre es-

tructuras predominantentente agrícolas conto entre las

prcdominantemctite gaitaderas. Así, la práctica agrícola no
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sólo incluye una gigantesca (liversicación de varieda-

des de un gran número de especies. lo cual según Blanco

(l984) pemiite cl uso de los ruás diversos ambientes y
la racionalización de la fuerza de trabaio disponible. sino

también. como señalan Allaro ct al. ( i080), la tendencia

a mantener un máximo de parcelas bajo cultivo, como me-

dio para disminuir el factor de riesgo generado por las

variaciones climáticas interanuales. La cría de animales

también está basada en el aprovechamiento de distintas

zonas ecológicas: diversos autores, como Gtintlcrman

(1984). Merlino y Rabey (i970), Rahcy (i986), han des-

cripto la tecnica trashumante de los pastores altoandinos.

que implica una traslación vstxicionail y cíclica durante el

año de hombres y animales. orientadas al aprovechamien-
to de los recursos disponibles estacionalmeute de pastos

y agua.

Sin embargo. donde el patrón «vertical- se hace más

notorio es en el dtialismo andino básico «puna-keshwan,
los dos «pisos» ecológicos fundamentales en tomo a los

cuales se organiza la estnictura ecológico-ciiltural del

mundo centroandino. Las punas son las tierras ubicadas

por encima de los 3500 metros de altura, habitualmente

ocupando extensas altiplanicies intcrnnnpidas por cade-

nas montañosas. en el fondo de las cuales se forman de-

presiones uviales. lacustres y salinas; están cubiertas por

estepas de arbustos y pastos. pero en las zonas semiintin-

dadas aledañas a ríos. lagunas y vertientes. se forman pra-

deras pennanentes con pastos saiciilcntos. a veces de gran-

des extensiones y que frecuentemente son ampliadas por

stis habitantes mediante sencillas obras de riego (Pala-

cios Ríos i977, Merlino y Rabcy i979). Las punas cons-

tituyen el hábitat principal para la cría de ganado, cons-

tituído hasta la conquista española por las especies do-

mcsticadas de camélidos sudamericanos, la llama y la al-

paca: la vicuña. un CanlÓlldtl silvestre dc cierta

importancia económica y cultural. por la finura de su fi-

bra. de aplicación textil, también habita este ecosistema.

A la cría de ganado se le agrega el cultivo de algunos ve-

getales de altura. algunos de gran importancia en la dieta

nativa. como la quíuoa (Fhentipoditim quinoa) y las pa-

pas de altura que se utilizan para la preparación del chu-

ño, un producto dcsecado que se puede conservar duran-

te muchos años.

Las keshwas o «quebradas» son las zonas ubica-

das aproximadamente entre los 2000 y los 3500 m. ge-

neralmente cn valles estrechos y alargados, ubicados en

las depresiones intermontanas más profundas. En gene-

ral son más áridas que las punas, especialmente hacia cl

suroeste de la región; pero su temperatura más templada

y la presencia de cursos ¡iermanculcs de agita han per-

mitido el desarrollo muy temprano dc la agriculturade

irrigación sobre un complcio tecnolópicti muy stilistitïzi-
do. lístc incluye diversas |Ót nicas pilla! (‘HPÜWVWY lll"

l2‘)

tribnción del agua. para el aterraplenamiento de los te-

rrenos en pendiente. para el abono y la labranza de la tic-

rra, asl como una gran cantidad de especies de plantas
domesticas: entre éstas las más importantes son el maíz

y. especialmente, la papa. que se extiende hacia la franja
inferior de las punas e incluye según Earls (l979: 123)
miles de variedades conocidas; pero hay también otras

especies de tuberosas (como la oca. Oxnlls tuberosa) y

leguminosas (como el tnrwi, Lupinus mutabilis), que han

tenido importancia cn la dieta tradicional andina. El dc-

sarrollo agrícola en las keshwas probablemente ha sido

históricamente rctroalimentado con la sucesiva emergen-
cia de formaciones sociales crecieutcmente complejas:
formas de organización cada vez más estraticadas y pi-
ramidadas deben haber constituido el requisito para la or-

ganizaciiñn del trabaio de poblaciones cada vez mayores,
lo cual debe haber ¡wosibilitado la aplicación de técnicas

de producción con grandes requerimientos de mano de

obra; nalmente, la capacidad de generar excedentes pro-
ductivos a partir de la aplicación de estas técnicas debe

haber consolidado el proceso de estratificación social.

Esta especialización productiva y tecnológica en los

Andes Centrales de los dos grandes tipos de ecosiste-

mas. punas y keshwas, constituye nalmente la base del

aspecto más notorio del patrón ‘vertical’: la complemen-
tación. es decir. el acceso por parte de los pobladores de

cada una de las zonas de la región a los recursos de todas

ellas. La complementación se produce a través de dos ti-

pos básicos de articulación: (a) el control directo, en el

cual un solo sistema sociocultural maneja recursos de pu-

nas y keshwas -y a veces de un tercer ecosistema, la ’yun-
gn’; la selva montañosa ubicada en la ladera oriental de

los Andes-; (b) el intercambio de bienes. a traves de via-

_iespersonales y de ferias periódicas. entre sistemas so-

cioculturales diferenciados. Ambos mecanismos poseen

probablemente una gran antigüedad: el control directo ha

sido abundantemente documentado por Murra (i975) para

los tiempos inmediatamente anteriores ala Conquista es-

pañola y el primer período colonial; el comercio entre eco-

sistemas diferentcs durante épocas bien anteriores a la

Conquista ha sido puesto en evidencia por varios atito-

res. como Nttñez y Dillehay (l979) y Rostworowski

(i970).

Es mtiy probable -aunque todavía no se cuenta con

una línea signicativa de investigación al respecto- que

el núcleo de la estrategia adaptativa andina. consistente

en el dualismo de oposición y complementación punas-

keshwas. no haya sufrido alteraciones demasiado impor-
tantes a causa del proceso de conquista y colonización cs-

pañolas y a la subsecuente integración del espacio geo-

cultural andino en sociedades complejas extrarregionales.

Quizás el único cambio realmente notable producido en

la estrategia andina como resultado de dicho proceso ha-



ya sido la desaparición de la función estatal como cen-

tralizadora de dicha estrategia, una función que. de acuer-

do con las evidencias presentadas por Murra (i978), ha-

bía llegado a su nráxinta expresión en la sociedad incaica.

La desaparición del papel estatal Como centraliza-

dor de la estrategia adaptativa andina traio apareiadas una

serie de consecuencias tecnoeconórtricas. de las cuales las

más importantes fueron: a) el desuso o subuso de la irra-

yor parte de las constnrcciones agrícolas, especialmente
de aquellas que requieren de una mayor cantidad y or-

ganización de la mano de obra humana para su aprove-
chamiento y mantenimiento; b) la desaparición de la re-

distribución estatalmente (vrganizada de los productos pro-

venientes de distintos ecosistemas y regiones; c) una re-

ducción del nivel de compleiitlatl de la capacidad de

innovación tecnológica.

Sin embargo, como veremos a continuación, la es-

trategia andina ha sobrevivido hasta nuestros días con-

servando su capacidad para aprovechar y distribuir los

recursos de los ecosistemas naturales y culturales de los

Andes Centrales, lo cual involucra la habilidad para rea-

lizar innovaciones tecnológicas adaptativas al ambiente

natural y social local. Más aún, los campesinos andinos

contemporáneos han desarrollado. a partir del nrismo nú-
cleo básico de racionalidad. tácticas que les permiten rea-

lizar transacciones con las instituciones dominantes de la

sociedad compleja contemporánea. incluyendo la ocupa-

ción de nuevos «nichos» y la incorporación de materiales

y técnicas provenientes de dichas instituciones al contex-

to de su universo de experimentación tecnológica.

Ahora observemos la situación enfocándola breve-

mente desde la perspectiva de la sociedad mayor. Una vez

producida la conquista española, el espacio regional an-

dino comenzó a funcionar en el plano económico funda-

mentalmente como una fuente de recursos mineros extraí-
bles mediante la aplicación compulsiva de la mano de obra

indígena, cuya bajísinra remuneración era lo que, dc

acuerdo a Tandeter 0984220), permitía una producción
minera rentable. Paralelamente, los indígenas eran per-

cibidos por los conquistadores conto trbiett) de «perfec-
cionamiento», una tarea que se llevaba a cabo mediante

la evangelización católica. que ocupaba un rol estructu-

ral análogo al que le correspondería luego a Ia educación

estatal a partir de nes del siglo XIX.

Luego de las transformaciones vinculadas a la irr-

dependencia política de las colonias españolas en Arné-

rica, y con la paulatina consolidación del eie Estados

nacionales-enrpresas privadas trasnacionales como núcleo

de instituciones dominantes de la nnxlcrna civilización,
cl espacio regional andino constilitlr’) su rol de proveedor
de mano de obra barata, no sólo para la extracción de rui-

neralcs de la propia región, sino también para la produc-
ción agrícola y aún industrial al exterior de la misma. Pero

entonces la región andina adquirió una nueva función eco-

nómica en el interior de la sociedad mayor: la de cons-

tituir un nuevo segmento en el mercado de consumo para

las manufacturas producidas por el sistema enrpresarial.

De esta manera. la integración a la civilización oc-

cidental a partir del siglo XVI implicó para el mundo an-

dino poderosas presiones en dos direcciones de gran im-

pacto tecnológico: a) el aporte de mano de obra y con-

sumo de manufacturas, en ambos casos el mercado mun-

dial; b) la recepción de fueras de modelación ideológica,
canalizadas especialmente y sucesivamente a través de la

predica religiosa, la edtrcación estatal y los medios elec-

[TÓHÍCOSde comunicación. Es importante destacar que esta

segunda forma de presión, la ideológica, no sólo ha tra-

bajado para convencer a los habitantes de la región a su-

bordinarse al esquema de dominio general, sino que ade-

mas ha presionado sobre sus estmcturas cosmovisiona-

les hacia una desestructuración de la racionalidad que

acompaña y posibilita la estrategia adaptativa andina. Así,
entre los efectos tecnológicos más importantes de la in-

tegración a la civilización contemporánea pueden seña-
larse: a) la imposibilidad de aplicar técnicas productivas
que requieren una presencia continua de todos o de la ma-

yor parte de los campesinos, que en muchos lugares mi-

gran estacionalnrentc para realizar trabajos temporarios;
b) el reemplazo de estilos tradicionales de alimentación,
vestimenta, alojamiento, transporte, etc., como resulta-

do de la presión creciente para consumir productos in-

dustrializados; c) las pérdidas de conocimientos tradicio-

nales, incluyendo categorías cognitivas y simbólicas esen-

ciales para el funcionamiento de la tecnología andina.

Sin embargo, pese al despliegue de semejantre es-

trategia por parte de las instituciones dominantes de la

sociedad mayor, los componentes fundamentales de la vie-

_iaestrategia andina han seguido funcionando, algo que
viene siendo puesto en evidencia por una creciente masa

de literaurra publicada durante las tiltimas dos décadas.

Fioravanti-Molinié (i982) ha resumido y sistematizado

la abundante información ya disponible acerca de la vi-

gencia del patrón de complenrentación punas-keshwns en

los Andes pcrtrano-lxaliviantrs, tanto a través del control

directo como del intercambio; Rabey et al (1985) han pre-

sentado numerosos casos de control vertical en los An-

des del norte argentino y de las áreas vecinas de Chile

y Bolivia. Flores Ochoa (l968,l975), Nachtigal (1968)
y Merlino y Rabey (l979,l983), entre otros. han puesto
en evidencia la persistencia (le la tecnología indígena de

cría de ganado, una tecnología basada en el preciso co-

nocimiento de la ecología de las punas altas que ha sido

descripto para los Andes centroamcridionales por Aldu-

nate et al (|98|). Castro l,. (i982), Rabey (i986)
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y Rahey y Merlino (s.d.). Aún cuando existe una casi ge-
neralizada incorporación de animales originarios del Vic-

jo Mundo, como ovejas, cabras y en menor medida va-

cunos. la ganadería altoandina sigue estnictiirada en el

patrón trashumante ya descripto que probablemente se

haya constniído tempranamente sobre la ecología y eto-

logla de los caniólitltvs americanos (Rahey l986).

La agricultura de keshwvas ha sufrido indudable-

mente tm impacto tecnológico mayor que el pastoreo de

punas. Sin embargo, los agricultores andinos siguen sem-

brando, junto con una cierta variedad dc cultivos intro-

ducidos durante los últimos cuatrocientos años, todas las

especies vegetales domesticadas en los Andes. La pro-

ducción y mejoramiento de semillas sigue practicandose,
así como los procesos de experimentación sistemática que.

de acuerdo a Earls (l979: l2l). se orientan a la expan-

sión territorial de los cultivocultivo Nunez del Prado (l983z43)
menciona un caso contemporáneo de iltlálplClóllde va-

riedades de maíz de altura a zonas cada vez más bajas
en la vertiente oriental de los Andes. Tambien la técnica
de aterrazamiento de terrenos cn pendiente sigue siendo

usada. aunque en mucho menor escala que en tiempos
prehispánicos: Rafno ( l973 y com pers.) menciona una

disminución de la Supercie cultivada de hasta el 90%

en algunas zonas de la region, como la quebrada del Toro

y la vertiente oriental de los Andes jujeños. También si-

gue siendo aplicado el cultivo simultáneo por parte de una

misma unidad domestica. de un conjunto de parcelas di-

ferenciadas, como medio de disminuir la incertidumbre

inherente a los factores climáticos.

Por otra lado, la estrategia andina ha venido am-

pliándose. de modo de incorporar elementos provenien-
tes de las instituciones dominantes de la sociedad com-

pleja. En primer lugar. cl patron -vertical- ha expandido
sti área de accion, para incluir nuevos nichos producti-
vos y ocupacionales en áreas urbanas y de colonización

niral: evidencias sobre este proceso han sido presenta-

das para la zona de Arica. eu el norte de Cliile (Platt

1975). para La Paz, Bolivia (Albó l972:799). para las

nuevas áreas cocaleras dcl Chapare, también en Bolivia

(Blanes 1983) y por Rahey et al (N86) para las grandes
ciudades argentinas. De esta manera. la racionalidad aii-

dina es capaz de manejar ahora. no solo la vieja oposi-
ción puna-quebradas (es decir ¿irriba-ahajo), sino también

la oposición local global o stibtudinado-supertirdinado.
como parte del universo cognitivo y simbólico que oi-

ganiza su control sobre cl atubicnte natural y social. Di-

cho c" mms paluliras_ la [xisiclóll submdinada CII qllC SC

encuentran actualmente los sistemas socioculturales an-

dinos en el interior de la sticiedad compleja. si bien im-
plica una incapacidad dc decisión en loque respecta a si

pertenecer o no a dicha sociedad mayor, por el contrario

no signica haber perdido autonomía en lo rclCrCnlC ¡l

cómo practicar dicha penenencia. Un análisis de otros

aspectos de las transformaciones contemporáneas de la

tecnología andina permitirá ejemplicar mejor este mo-

delo.

En la actualidad el maíz. cereal nativo de America,
está representado en los Andes por un diversicado stock

genético repartido, según Grobman et al (l96l). en casi

cincuenta variedades discretas, que se han formado -y lo

siguen haciendo- a traves de un proceso dirigido volun-

tariamente por las poblaciones andinas. Como ya se ha

señalado. este proceso suele estar orientado a la creación
de variedades adaptadas a condiciones ecológicas diver-

gentes de aquellas a las cuales está adaptada la variedad

original: esto se logra sembrando cada año en zonas más

alejadas y diferenciadas del ambiente original y guardan-
do para semilla granos de aquellas mazorcas que posean

las características más deseadas.

Pero junto con el proceso de adaptación a nuevos

ambientes es habitual el proceso de mejoramiento de las

variedades disponibles para el Cultivo en cada ecozona.

Según Grobman et al (l96l :38-40), durante los últimos

tiempos del Estado lnca se desarrollo una experimenta-
ción agrícola sistematizada. buscando características pre-

concebidas. que permitió obtener variedades de alto ren-

dimiento por hectárea. como el Cusco Gigante, la va-

riedad hoy preponderante en el valle del Vilcanota -es de-

cir. la principal área agrícola ÍDCZÍCQ‘. Pero este proceso

conserva actualmente su vigencia. En las quebradas de

los Andes argentinos. los campesinos se interesan espe-

cialniente por obtener semillas producidas en quebradas
ubicadas más al norte -es decir. más cerca del núcleo geo-

gráco y cultural de la región, en Bolivia y Peni-. con

el objeto de adaptarlas al área de residencia y/o hibri-

darlas con las variedades sembradas localmente. Las se-

millas bolivianas son habitualmente originarias del valle

de Cochabamba, un área donde, como señala González

(l980:80), la presencia incaica fue más importante: en-

tonces es muy probable que haya habido también una ma-

yor entrada de las variedades de maíz producidas por los

Incas que en las quebradas del noroeste argentino.

F.n este proceso de obtener semillas de mejor cali-

dad desarrolladas en áreas distantes. para mejorar las va-

riedades locales. los campesinos de los Andes argentinos
utilizan una serie de canales en los cuales aprovechan di-

versos componentes propios de las instituciones superor-

diuadas. Así. tanto la venta en ferias. como los comer-

ciantes itinerantes y los viajes que emprenden los pro-

pios campesinos para aprovisionarse. hacen uso habitual

de medios de transportes modemos como el ómnibus, ca-

miones y el ferrocarril. Por otro lado. hace unos cinco

años, una época en que el dólar estaba muy barato en la



Argentina y entonces resultaban muy económicos los via-

_ies a otros países. algunos campesinos pudientes reali-

zaron viajes turísticos al Cusco; entonces aprovecharon
para aprovisionarse de semillas de ntáiz de alta calidad.

aparentemente de la arriba mencionada variedad Cusco

Gigante. Finalmente, en nuestro propio proyecto de in-

vestigación y desarrollo tecnologico, los campesinos re-

ciben corrientemente con mucho interés las propuestas de

trabajo que incluyen el aprovisionamiento de semillas de

maíz boliviano.

Así, en el sur andino. una tecnología propia y tra-

dicional de producción y mejoramiento de semillas, que

incluye también mecanismos étnicos de transferencia tec-

nológica, ha desarrollado la capacidad de incorporar ele-

mentos provenientes de distintas instituciones superor-

dinadas de la sociedad compleja contemporanea. inclu-

yendo los medios de transporte. el turismo y el sistema

cientíco-tecnológico.

El segundo ejemplo lo tomaré de la constnieeión tra-

dicional de techos. Existen dos técnicas indígenas bási-
cas para la constmeción de cubiertas de techos (Roton-
daro y Rabey 1985: 20-2l): la ‘torta’ de barro, preferida
en las quebradas, y el tejado de ‘paja’ o ‘waylla', es de-

cir de haces de gramíneas combinadas con barro, corrien-

te en las punas. Dentro de ambas técnicas -y de un modo

análogo a lo que sucede con las especies de cultígenos
andinos- existe una considerable cantidad de variaciones.

Pero es corriente encontrar además constnictores de te-

chos que han ensayado, a veces con gran éxito, nuevas

altemativas: por ejemplo, la incorporación, como sobre-

cubierta impermeabilizadora, de una mezcla de grasa ani-

mal y cal viva, siendo este último un producto que en al-

gunas áreas se produce artesanalmente pero que habitual-

mente se compra en el mercado de productos industriales.

Sin embargo, en los últimos veinte o treinta años,
el mercado industrial de materiales de construcción ha

presionado para la ntasiva incorporación dc diversos pro-
ductos nuevos en la fabricación de viviendas, algo que
se ha sentido especialmente en cl caso del cemento, Sin

embargo, éste ha sido incorporado solo de una tnanera

muy limitada por los constructores tradicionales de la re-

gión andina. en parte [iorque su costo es relativamente

elevado, pero principalmente porque reconocen qtte los

materiales tradicionales como la piedra y el barro tienen

ttn mejor comportamiento ante las condiciones climáti-
cas de la región.

l)e hecho, el cemento lia sido incorporado como un

nuevo material dentro del universo experimental de los

tecltadores atidinos. En este caso, junto con fracasos tec-

nológicos evidentes como la colocacion de sohrecuhier-

tas completas de cenrento que se resquebrajstn rápida-

mente produciendo filtraciones masivas de agua, se han

producido también experimentos exitosos. Uno de ellos

ha sido la colocacion de fajas de cemento de unos SO cm

de ancho y algunos milímetros de espesor, como sobre-

cubiertas parciales en la parte más baja de cada ala del

tejado: este obtiene así mayor resistencia y durabilidad,
sin perder la plasticidad propia del barro. Otros constmc-

tores stirandinos de techos han experimentado exitosa-

mente con otros materiales de origen industrial, tales como

láminas de polietileno intercaladas entre dos capas de ba-

rro y funcionando como aislantes del agua.

Nuevamente, tal como sucede en la tecnología agrí-
cola local de producción y mejoramiento de semillas de

maíz. la construcción de techos involucra una tecnología
propia y tradicional, pero capaz de incorporar experi-
mentalmente componentes provenientes de las institucio-

nes dominantes de la sociedad mayor. en este caso la in-

dustria.

El tercer ejemplo que propondré, también tornado

de nuestra propia actividad en la generación de tecnolo-

gía apropiada es el de la cría de camélidos. Hay dos es-

pecies (o quizas variedades. dado que producen híbridos

fértiles) de camélidos sudamericanos domésticos: la lla-

ma y la alpaca. La llama es tm animal un poco más rús-

tico, que se adapta a condiciones ambientales más varia-

das. incluyendo temperaturas superiores, menor hume-

dad y pastos más duros y secos; la alpaca, en cambio,

posee requerimientos ambientales más estrictos. Tradi-

cionalmente, la alpaca ha sido titilizada sólo para la ob-

tención de bra textil —que produce en mayor cantidad

y calidad- y sólo seeundariamente como fuente de came;

la llama, en cambio, ha sido utilimda como animal de car-

ga y sólo cn segundo lugar como fuente de carne y bra.

De acuerdo a Gade (l977: l IS), el área geográca
de distribución espacial es más restringida en el caso de

las alpacas que en el de las llamas: mientras que éstas ocu-

pan en forma continua las panas desde el sur de Ecuador

(3“ S) hasta la provincia argentina de Catamarca (27° S).
las alpacas se encuentran solamente desde la Sierra Cen-

tral del Peni (l0" S) hasta los aproximadamente 20° S

en Bolivia y Chile. De este modo, en la puna argentina,
el {unico Canlólldü doméstico es la llama, pese a que en

algunas zonas -como la cuenca de la laguna de Pozuelos-

hay condiciones ecológicas adecuadas para la erla de al-

pacas ('l‘ecchi, com. pets). Este fenómeno quizás se debe

a que al sur de la cuenca del lago Poopó (el llmite sur

en Bolivia de la cría de alpacas), las áreas ecológicamen-
te aptas están muy dispersas entre sl, lo cual habría di-

licultatltr Iiistoricamcttte la transferencia de la tecnologia
alpaqtiera cn la dirección itorte-sur.

llacc unos treinta años. el INTA (Instituto Nacional de



Tecnología Agropecuaria). el organismo estatal central

de Argentina en investigación y extencion agroganadcra_
trajo lln plantel de alpacas a su estación experimental de

Miraores. ubicada en la puna de la provincia de Jujuy.
bos animales se reproduieron en la estación, sin que apa-
rentemente haya habido ningún intento de transferencia

a los cantpesinos del área. al menos en forma intencio-

nal. Pero algunos criadores de ovejas y llamas de la cuen-

ca de Pozuelos -ya nieuciouada- comenzaron a interesar-

se por las alpacas, al ver que su cruza con las llamas pro-

ducía animales con luayor cantidad de libra. Hace algu-
nos años, un campesino de la zona viajó cn camioneta

hacia las cercanías del lago Ptltlpó eu Bolivia para par-

ticipar en la esta del «Señor (le Quillacasn. una de esas

lestividades populares andinas que bajo una apariencia ca-

tólica encierran contenidos religiosos indígenas (Merli-
no y Rabey i985). Es importante mencionar que la de-

voción al «Señor de Quillacas- se ha venido expandiendo
muy rápidamente entre el campesinado andino de la Ar-

gentina durante los últimos años, en un proceso que ha-

brla comenzado por el área fronteriza con Bolivia, de la

cual fomta pane precisamente la cuenca de Pozuelos.

Cuando el cantmsino mencionado volvió de la cs-

ta, traía en la camioneta dos scmeutalcs de alpaca. que

utilizó para cnizar con su tropa de llamas. Los vecinos

están ahora interesados cu continuar con su experimen-
to. Hace unos días atrás, mientras nuestro grupo recorría

la zona buscando informacitiri sobre cría tradicional de

llantas, un criador nos recibió con especial cordialidad,

nos transmitió la información mencionada y. además, sti

interés por llevar adelante un experimento más ambicio-

so; el mismo comisitiría en tracr diez. machos y veinte

hembras de alpaca, con el objeto de producir tanto al-

pacas puras como ntestizos con llama. Para ello, está dis-

puesto a sacricar hasta cien llamas de su tropa (posee
alrededor de scicientas) con el (ibieto de obtener el di-

nero necesario. En la couversaciiïu. el criador puso de

manifiesto una abundante mlomiación acerca del tenia,

que indudablemente ha obtenido de su contacto con va-

rias instituciones estatales que actúan en la región. Cuan-

do nosotros le propusimos colaborar con su proyecto fa-

cilitándole asistencia tecnica y ayuda para los trámites bu-

rocráticos, asl como un viaje preliminar exploratorit) a

la zona de Quillacas, tanto él como sti señora aceptaron

con entusiasmo la propuesta.

Tal como en los casos (le producción de semillas dc

maíz y de COHSIHlCCÍÓHde cubiertas para techos. estamos

ante un verdadero experimento popular, que combina

elementos tradicionales con otros tomados de la articii-

lación de la sociedad local con instituciones dominantes

de la sociedad compleja. Sin embargo. es importante se-

ñalar algunas peculiaridades. En primer lugar, es perfec-
tamente visible el fenómeno de transferencia popular,
en este caso insertada -tal como en el caso de las semillas

de malz- en un proceso que se viene dando desde hace

milenios en la región, desde un área focal de domesti-

cacióu de alpacas todavía no determinada. En segundo
luganaparece aqtií una interesante vinculación entre los

aspectos cosmovisionales de la cultura andina -tal como

se expresan en el fenómeno religioso mencionado- y los

mecanismos populares de experimentación y transferen-

cia tecnológica. En tercer lugar -y de una manera mucho

más marcada que en nuestras restantes actividades de in-

vestigación y desarrollo en la región-. han sido los pro-

pios miembros del sistema sociocultural local los que to-

maron la iniciativa activa en la vinculación con nuestro

equipo: a partir de nuestra primera llegada, la familia

mencionada -que ocupa un rol muy activo en la organi-
zación de dos instituciones comunitarias. el Centro de pro-

ductores y la Cooperativa-se interesó continuamente por

proporcionamos hospitalidad e información

Muchos ejemplos análogos podrían ser aportados,
como la incorporación de medios de transporte motori-

zados para las recorridas tradicionales de intercambio o

el uso. mencionado por Albó (1973), de las emisoras de

radio para producir programas en quechua y aymara du-

rante las horas de menor audiencia convencional. Otro

caso notable es el de los cambios tecnológicos implica-
dos por la introducción de bra sintética en los tejidos
tradicionales. tal como lo describe Walter (|98| z328) para

los otavalo de Ecuador, un gnipo que -por otra parte- ha

tenido aparentemente un notable éxito en la orientación

autogestionada de Sll propio desarrollo. basado en una

transfomiaeión y ampliación de su antiguo sistema de pro-

ducción y comercialización de artesanías. También los

campesinos de la isla de Taquile, en la porción peruana

del lago Titicaca. son otro ejemplo de un gnipo campe-

sino andino qtte tuvo éxito en generar, sobre la base de

sus estnicturas étnicas tradicionales. un. estilo de desa-

rrollo propio. que incluye la incorporación selectiva de

componentes originarios de instituciones stiperordinadas,
tales como el turismo -que ellos controlan casi comple-
tamente y los motores de explosión para mover las lan-

chas que ellos fabrican y administran en fomta coopera-

tiva (Zeligman y Zom |98|: 28l).

#114111 1001*!!!
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CONCLUSIONES

Los datos sintetizados en el presente artículo -y que

constituyen sólo una fracción de la abundante evidencia

análoga actimulada durante los tiltimos años para el mun-

do andino y otras regioncs- no sostienen al modelo según
el cual los campesinos se oponen a los cambios tecnoló-

gicos. Por el contrario, parece más adecuada la hipótesis
de que los campesinos, así como otros grupos sociocul-

tuales diferenciados dentro de la sociedad mayor. crean

habitualmente tecnología. incluyendo ‘entre los materia-

les usados para crear tecnología su tecnología anterior.
la proveniente de otros gnipos y la ofrecida por las ins-

tituciones dominantes de la sociedad mayor.

Un ntbro importante dentro de la creatividad tec-

nológica de las sociedades locales es el qtie les permite
integrarse en la sociedad compleja sin perder el núcleo
de Sll identidad cultural. Propongo intentar comprender
este proceso como una ‘integración negociada‘: los sis-

temas socioculturales locales desarrollan -de acuerdo al

modelo- una transacción con el núcleo de instituciones

dominantes de la sociedad compleja. en la cual aquéllas
aceptan integrarse a ésta a cambio de un reconocimiento

de su individualidad. Es posible que este modelo sea apli-
cable no sólo a la sociedad compleja contemporanea, sino

a todos los procesos históricos de compleiizacitïn a tra-

vés de la formación de sociedades estatales; aun cuando

tanto en una como en las otras, el modelo debe ser cn-

tcndido como de COHÑÍCKO-(TZIDSHCCÍÓD,que puede resul-

tar tanto en la ‘integración ncgociada‘ como en fenóme-
nos de destrucción y desaparición de sistemas sociocttl-

turales locales.

En la mayor parte .de la literatura antropológica dis-

ponible hasta hace algunos años, los sistemas sociocul-

turales locales aparecían desc riptos en modelos estáticos,
donde los cambios corrientemcnte se producen por el efec-

to de presiones generadas por instituciones dominantes

de las sociedades complejas. La evidencia acumulada re-

cientemente. no sólo contradice al modelo según el cual

los sistemas socioculturales locales rechazan los cambios

que se les propone desde afuera: también lo hace con un

modelo de sociedades locales estáticas en general. Pro-

bablemente. la tecnología de todas las sociedades situ-

ples. scan éstas aisladas o integradas a una sociedad iiia-

yor, esté cambiando constantemente, como un medio para

adaptarse a las también cambiantes condiciones del am-

_

biente natural y social.

Los datos que he presentado acerca del campesina-
do andino también sugieren qtie su notable dinámica de

permanente cambio y adaptación tecnológica está basada

sobre un núcleo de racionalidad relativamente mucho más
inmutable que sti tecnología. Los campesinos andinos se

explican el mundo y actúan en él a partir de un conjunto
de categorías y conceptos que parecen haber sufrido mu-

cho menos cambios durante los últimos quinientos años

que su organización social y sus medios técnicos.

Un modelo formulado en un trabajo anterior (Ra-
bcy i982) parece adecuarse a esta diferencia en el ritmo

de los cambios. En él se representa al sistema sociocul-

tural como integrado por dos campos amplios: tecnolo-

gía y cosmovisión. La cosmovisión es el campo donde

predomina el signicado. las explicaciones y los mode-

los más profundos elaborados por cada cultura. incluyen-
do la denición de necesidades. La tecnología es el cam-

po donde predominan los signicantes, la práctica social

y toda clase de comportamientos. procedimientos y ob-

jetos. incluyendo los satisfactores de las necesidades es-

tablecidas por la cosmovisión. De esta manera. la eos-

movisión aparece como un campo más persistente. con-

servativo, en tomo al cual -y de acuerdo con las condi-

ciones cambiantes del ambiente social y natural- se

constmye la tecnología de cada gnipo htunano.

La visión contemporánea de la tecnología. donde ésta

es percibida como la consecuencia de ima gran transfor-

mación -la revolución cientíco-técnica-. a partir de la

cual los avances técnicos habrían comenzado a funda-

mentarse en un mundo más profundo de explicación -la

Ciencia-, puede estar equivocada. Es posible que la re-

lación entre racionalidad cultural y tecnologia sea un pa-
trón universal. y no necesariamente la pertenencia exclu-

siva de la civilización moderna y sus instituciones do-

minantes; un patrón que debiera ser más adecuadamente

comprendido cn cl camino de transfomiar al sistema

cient¡tico-tecnológico contemporaneo para hacerlo más

adecuado de lo que es actualmente para la satisfacción de

las necesidades htimanas.
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